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Un ayudante muy particular 

Mayo 10, 2026 – Rev. Germán Novelli Oliveros 

 

Juan 14:15—17 

(Jesús les dijo…) 15» Si me aman, obedezcan mis mandamientos. 16 Y yo rogaré al Padre, y él les 

dará otro Consolador, para que esté con ustedes para siempre: 17 es decir, el Espíritu de verdad, 

al cual el mundo no puede recibir porque no lo ve, ni lo conoce; pero ustedes lo conocen, porque 

permanece con ustedes, y estará en ustedes. 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• Jesús se reúne con Sus discípulos en lo que muchos llamaron “La última cena”. Los 

capítulos 13 al 17 del evangelio de Juan relatan este último encuentro del Señor con Sus 

más cercanos amigos antes del arresto y sacrificio en la Cruz. Jesús comió con ellos la 

cena pascual, lavó los pies de Sus discípulos, y los preparó para Su partida. Es en este 

escenario en el que les anuncia que no estarán solos, sino que les enviará al Espíritu de 

Dios, que estará con ellos por siempre. 

• Aunque el escenario pudo ser desalentador para los discípulos, la promesa del Espíritu 

resulta en consuelo y esperanza para ellos. Lo primero que les dice es que, si en verdad 

le aman, obedezcan Sus mandamientos y enseñanzas. El amor ágape que menciona 

Jesús aquí es el amor sacrificial, aquél que lo da todo por el otro y que lleva a obedecer y 

a seguir los parámetros de vida que el Maestro amado ha establecido. 

• En el siguiente verso (v.16) Jesús afirma que orará al Padre celestial por todos ellos, tal y 

como lo haría más adelante en los versos subsiguientes, dándoles la promesa de que el 

Creador no los dejará solos ni desprotegidos, sino que enviará al Consolador para que 

los acompañe en el camino. La palabra que se traduce Consolador, y que hace 

referencia al Espíritu Santo, en realidad viene del término griego paracleto, que también 
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significa ayudante, abogado o intermediario, y consejero. Es el Espíritu Santo que el 

propio Jesús resucitado sopló sobre ellos en Juan 20:22, y que ellos recibirían de forma 

sorprendente días más tarde en la fiesta del Pentecostés, tal y como relata Hechos 

capítulo 2. 

• El Espíritu también es llamado “Espíritu de verdad”, porque testifica a Jesús quien es la 

verdad y la vida. El mundo, a causa de su incredulidad y pecado, no puede ver al Espíritu 

y, por lo tanto, jamás le conocerá ni le recibirá. La naturaleza del mundo caído es todo lo 

opuesto: rechazar y escapar de Dios. Sin embargo, aquellos que por medio de la fe se 

han acercado a Jesús, y han sido llamados por Él mediante el Evangelio, recibirán al 

Espíritu, lo conocerán y recibirán Sus dones. 

• Por medio de la Palabra, y los Sacramentos del Bautismo y la Eucaristía, los creyentes 

reciben al Espíritu Santo, quien hace morada en sus corazones, obrando la fe que cree 

en Jesús, le obedece y confiesa, le sigue, y le ama… e invita a otros a hacer lo mismo. El 

Espíritu no solo se hace presente en los medios de gracia, la Palabra y los Sacramentos, 

sino que permanece cerca de los fieles, y los acompaña en sus caminos, haciendo la 

labor del paracleto: consolándolos en sus dolores, guiándolos en sus caminos, 

defendiéndolos ante los ataques del maligno, e intercediendo por ellos ante el Padre 

celestial. 

• En Sus palabras, Jesús no quería que Sus discípulos se sintieran atribulados por Su 

muerte (Juan 14:1), sino que confiaran en la esperanza de la resurrección. El Espíritu 

estaría con ellos, incluso en los momentos en los que ellos temieron y dudaron, y 

seguiría con ellos después de la resurrección y ascensión de Jesucristo, guiándolos en la 

misión de compartir el Evangelio con todas las naciones. Es el Espíritu, según el 

Catecismo Menor de Martín Lutero, el que obra fe en nosotros para que creamos en 

Jesús, el que nos ilumina con dones, y el que nos reúne en la Iglesia (Catecismo Menor. 

Credo Apostólico, Art. III). 
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PARA REFLEXIONAR 

1) ¿Alguna vez has sentido que te has perdido en el camino o desviado de la ruta 

que Dios quería que tomaras? ¿Recuerdas cómo te sentiste? 

 

2) ¿Por qué Jesús quería consolar a Sus discípulos con la llegada del Espíritu Santo? 

¿Qué piensas al saber que tú no estás solo en tu andar por este mundo? 

 
3) De las tres características del Paracleto (Consolador, Ayuda, y Abogado), ¿Cuál 

ha sido la que más has necesitado en tu vida y experiencia personal? 

 
4) En el mensaje de esta semana hemos reiterado que el Espíritu Santo viene a 

nosotros por medio de la Palabra y los Sacramentos, ¿Por qué es tan importante 

que seamos parte de una congregación donde la enseñanza de la Biblia y la 

correcta administración de los Sacramentos sea el eje central de la comunidad? 

 
5) ¿Por qué el mundo no podía ver ni conocer al Espíritu Santo? 

 
6) ¿Qué importancia tiene para ti el saber que Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 

hacen morada en tu corazón donde sea que vayas? 


